
MANIFIESTO

EN MAJADAHONDA NO CABE EL FASCISMO

La Historia nos ha enseñ ado que el fascismo nunca desaparece del todo: muta, se adapta y vuelve a 

surgir  allí  donde  el  miedo,  el  odio  y  la  desigualdad  encuentran  terreno  fértil.  Hoy  vemos  có mo 

discursos racistas, machistas, LGTBIfó bicos, autoritarios y negacionistas avanzan también en nuestros 

pueblos,  instituciones  y  espacios  pú blicos,  tratando de normalizar  la  intolerancia  y  señ alar  como 

enemigas a las personas migrantes, pobres, disidentes, racializadas, trans, feministas o simplemente 

diferentes.

Frente a esa ofensiva reaccionaria no caben la indiferencia ni el silencio. Nuestra prioridad reside en la  

defensa  de  la  convivencia,  los  derechos  humanos  y  la  dignidad de  todas  las  personas.  É sto  exige 

organizació n, memoria y acció n colectiva. Porque Majadahonda no puede convertirse en un espacio de 

exclusió n,  censura  y  odio;  porque  queremos  un  municipio  plural,  solidario  y  verdaderamente 

democrá tico, nace la Coordinadora Antifascista de Majadahonda.

Nos unimos vecinas y vecinos, colectivos locales, organizaciones sociales y personas comprometidas 

con la justicia social, la equidad y la democracia, para construir una respuesta comú n frente al auge 

reaccionario. Reivindicamos la defensa de lo pú blico como garante del derecho a una vida digna, y la 

necesidad de combatir  cualquier  forma de discriminació n  o  violencia.  Lo haremos enarbolando la 

apertura y el  diá logo entre vecinos y vecinas,  la  cultura como un modo de ayudarnos a pensar,  a  

empatizar, a cultivar lo mejor de cada cual. También desde el apoyo mutuo, el cuidado extendido a la 

biodiversidad del municipio,  y desde la alegría.  Aquella de saber que los lazos de amistad política 

hacen a los pueblos má s pró speros, justos y felices. 

Por todo ello, queremos proclamar que:

1. EN MAJADAHONDA NO CABEN EL RACISMO Y LA XENOFOBIA:

La discriminació n racial, fruto del miedo a lo diferente, resulta una herramienta ú til para el 

sistema, que deja campar el odio a sus anchas -y hasta lo fomenta interesadamente-, porque 

sabe que,  frente  al  poder,  dividid@s somos má s  débiles.  Pero el  color  de  piel,  el  lugar  de 

nacimiento, la etnia, no nos definen. Nos definen nuestras acciones, si aportan al mundo luz u 

oscuridad; si contribuyen al bien de la humanidad, o bien la sumen en el dolor y la miseria.  



Queremos una Majadahonda de colores, no una gris, plana, y carente de empatía y alteridad. 

Y porque ningún ser humano es ilegal, defendemos que la dignidad inherente a las personas 

tampoco depende de su situación administrativa.  Tod@s somos sujetos de derecho,  sin 

excepció n.  Queremos una Majadahonda que acoja, sin discriminación alguna, a quienes 

vienen a construir sus vidas en este municipio, much@s huyendo de conflictos armados, 

tortura o persecució n, u obligad@s por la pobreza o los efectos del cambio climá tico. Nuestro 

Ayuntamiento  tiene  el  deber  de  colaborar  activamente  con  el  proceso  de  regularizació n 

extraordinario, poniendo todos los medios necesarios. Igualmente, no pueden invisibilizarse 

las agresiones racistas que ocurren en nuestro municipio. Es necesario que el Consistorio 

se manifieste pú blicamente contra la violencia racista y xenó foba.

2. EN MAJADAHONDA NO CABEN EL SEXISMO Y EL MACHISMO:

El menosprecio, infravaloració n o ridiculizació n sexista destruye la autoestima de mujeres y 

niñ as, constituyendo una barrera que limita sus opciones y perspectivas vitales y personales, y 

que  en  sus  manifestaciones  más  extremas  incluye  la  violencia  física  y  psicoló gica.  Los 

comportamientos  sexistas  se  producen a  nivel  individual,  institucional  y  estructural,  y  por 

tanto  hay  que  tomar  medidas  para  combatirlos  en  todos  esos  niveles.  Reclamamos  a  la 

corporación municipal que actúe previniendo y combatiendo el sexismo en todos los 

ámbitos de su competencia: escuela, ocio, publicidad, y todo tipo de acció n institucional. Y, 

dentro  de  su  margen  de  acció n  individual,  pedimos  a  las  vecinas  y  vecinos  que  la 

intolerancia  ante  los  comportamientos  sexistas  y  machistas  sea  total.  Nuestro 

compromiso debe de estar con la igualdad.

3. EN MAJADAHONDA NO CABEN LA HOMOFOBIA Y LA TRANSFOBIA

Las  actitudes  de  odio  contra  homosexuales,  bisexuales  y  personas  trans  están  aú n 

profundamente  arraigadas,  teniendo  que  soportar  criminalizació n,  prejuicios  y  violencia  a 

causa  de  su  orientació n  sexual,  su  identidad  de  género  o  sus  características  sexuales. 

Reclamamos de nuestro Ayuntamiento un compromiso firme para proteger los derechos 

del colectivo LGTBIQ+, fomentando la formació n del personal de la Administració n municipal, 

incluyendo  a  las  fuerzas  y  cuerpos  de  Seguridad,  y  evitando  especialmente  la 

discriminación en el acceso al empleo, a la salud, a la educación, al ocio, y a los servicios 

sociales.  Y a  todas  las  vecinas  y  vecinos  nos  corresponde  actuar  con  el  ejemplo, 

respetando y haciendo respetar este principio.

4. EN MAJADAHONDA NO CABEN LA APOROFOBIA Y EL CLASISMO



Todas las personas tienen derecho a ser protegidas frente a la vulnerabilidad econó mica, sin 

ser juzgadas ni por su situació n ni por las causas que la originaron, y a ser respetadas sea cual  

sea su origen social.  De cada cual según sus capacidades, a cada cual según sus necesidades . 

Nuestra ciudad debe tratar a su ciudadanía con equidad y respeto , especialmente en un 

contexto de capitalismo salvaje donde só lo vales si produces y consumes. La lucha contra la 

exclusión social y la desigualdad tiene necesariamente que ir acompañada de medidas 

que  combatan  los  prejuicios  sociales  contra  las  personas  en  situación  de  pobreza , 

máxime cuando los discursos de odio generan violencia contra ellas.

5. EN MAJADAHONDA NO CABE EL CAPACITISMO

Desde el prisma capitalista, las personas con discapacidad se salen de la norma, dado que se  

entiende  la  normalidad como aquellos  cuerpos  y  mentes  que  son capaces  de  producir  un 

beneficio econó mico al sistema. Esto es el capacitismo, cuyos efectos son la discriminació n y la 

violencia.  El  capacitismo,  el  paternalismo,  la  romantización de la  discapacidad como 

épica de la superación, y la concepción caritativa de la defensa de los derechos de las 

personas con discapacidad, han de ser eliminados del tratamiento de esta cuestión, y la 

voz tiene que ostentarla el colectivo disca.  Nada sobre nosotr@s sin nosotr@s. Ademá s,  es 

imperativo  que  nuestra  ciudad,  sus  espacios  físicos  y  sus  espacios  de  participación 

política y ciudadana, sean plenamente accesibles.

6. EN MAJADAHONDA NO CABE LA ANULACIÓN DE LA MEMORIA HISTÓRICA:

La memoria histó rica busca reconocer y reparar la violencia sociopolítica durante y después de 

la Guerra Civil. Es imprescindible el reconocimiento de quienes padecieron persecució n en esa 

etapa de nuestra Historia, y, muy especialmente, la que se dio bajo la impunidad absoluta del  

régimen franquista. Nuestro municipio no puede permitir manifestaciones delictivas que 

hacen  apología  de  la  dictadura,  ni  monumentos  que  vulneran  la  normativa  sobre 

memoria histórica. Todos los añ os, en enero, se homenajea en Majadahonda a dos miembros 

de  la  Guardia  de  Hierro  rumana,  una  organizació n  paramilitar  fascista  y  ultranacionalista, 

responsable de asesinatos y pogromos antisemitas. No puede repetirse más la exaltació n de la 

violencia  fascista,  la  exhibició n  de  símbolos  y  banderas  preconstitucionales,  la  edulcorada 

versió n de las glorias de la dictadura. Queremos ¡Verdad, justicia y reparación! Porque recordar 

y reconocer lo que ocurrió  es el primer paso para sanar las heridas, y así lo recoge nuestra Ley. 

7. EN MAJADAHONDA NO CABE EL NEGACIONISMO CLIMÁTICO:



El rechazo y la minimizació n injustificada del consenso científico sobre el catastró fico avance 

del calentamiento global de origen humano, retrasan la acció n climá tica urgente, protegen los 

intereses econó micos de las grandes empresas de combustibles fó siles, y utilizan medios de 

desinformació n para sembrar dudas en la ciudadanía. Este negacionismo es una pata más de 

un sistema global ultracapitalista que amenaza la vida sobre la tierra. La ciudadanía tenemos 

derecho a recibir informació n fidedigna con base científica, a que se proteja la vida terrestre 

presente y futura, lejos de manipulaciones interesadas.  Las instituciones municipales son 

responsables de fomentar el conocimiento sobre el cambio climático en el ámbito de sus 

competencias, y de amparar las manifestaciones ciudadanas que traten de concienciar 

acerca de este tema. No es de recibo la construcció n actual de Majadahonda en torno al coche 

y al asfalto, sin respeto alguno por las zonas escolares, cuando tiene condiciones ideales para 

fomentar el transporte pú blico, la peatonalizació n y la bicicleta. Igualmente,  las actuaciones 

municipales necesariamente han de tener en cuenta el impacto ecológico que puedan 

causar,  para que no nos encontremos con casos como el de la ú ltima instalació n deportiva 

construida en el Parque del Cerro del Aire, donde no se ha tenido en cuenta la mortalidad de 

aves por choques contra los cristales no señ alizados.

8. EN  MAJADAHONDA  NO  CABEN  EL  AUTORITARISMO  Y  LA  REPRESIÓN  DE  LOS 

MOVIMIENTOS CIUDADANOS:

Pese  a  que  la  Constitució n  Españ ola  ampara  la  libertad  de  expresió n  y  de  reunió n, 

instrumentos  normativos  como  la  Ley  4/2015,  má s  conocida  como  “ley  Mordaza”,  han 

favorecido todavía má s la represió n en nuestro país de las expresiones sociales de descontento. 

Y luego existe una represió n de “baja intensidad”,  que consiste en expulsar de los espacios 

ciudadanos de reunió n o de decisió n a aquellas voces o movimientos que resulten incó modos. 

La no facilitación de asistencia a los plenos municipales celebrándolos por la mañana, la 

inexistencia  de  locales  libres  y  autogestionados  para  movimientos  vecinales,  o  la 

recurrente objeción al uso de instalaciones municipales por parte de organizaciones no 

afines, forman parte de esta estrategia de opacar lo que no se quiere que se vea . Pero el 

Ayuntamiento de Majadahonda tiene el deber de amparar la diversidad de pensamiento 

de toda su ciudadanía, siempre respetando nuestra normativa comú n.

9. EN MAJADAHONDA NO CABE LA DEFENSA DEL IMPERIALISMO, EL COLONIALISMO, LA 

VIOLENCIA Y LA GUERRA:

Nos  encontramos  en  un  momento  de  numerosas  crisis,  conflictos  armados,  e  incluso 

genocidios sistemá ticos como los de Sudán, Líbano y Palestina.  La resolución mediante la 



fuerza  de  las  diferencias  geopolíticas  no  lleva  sino  al  sufrimiento  extremo  de  las 

poblaciones que las padecen, máxime cuando las medidas que se toman únicamente 

buscan  favorecer  intereses  armamentísticos  o  energéticos. El  desmantelamiento  del 

sistema internacional de protecció n de los Derechos Humanos es casi total, y el capital moral  

de  la  Unió n  Europea  está  también  por  los  suelos.  La  ú nica  defensa  contra  este  proceder 

imperialista, colonialista y violento, es la oposició n firme de todos los pueblos, y la ciudadanía 

majariega no puede ser una excepció n.  Participar en movilizaciones que clamen contra el 

régimen de guerra que nos quieren imponer es un deber ciudadano,

"Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos"

(Artículo 1, Declaración Universal de los Derechos Humanos - ONU)

“Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, sin  

distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole,  

origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición”

(Artículo 2, Declaración Universal de los Derechos Humanos - ONU)

Defender los derechos humanos es el camino que protegerá 

la convivencia y la paz en el mundo.

No a la barbarie fascista.

“¡No pasarán!”


